
 

 

JESÚS,  NACE  DE  MARÍA 

Hay pocas fiestas que hayan calado tan hondamente en nuestra cultura como la 

Navidad.  Los que creemos y los que no creen la celebran como una fiesta 

imprescindible al final del año. 

Hay muchas formas en el mundo actual de celebrar la Navidad, pero para vivirla de 

verdad, hay que acercarse espiritualmente al Portal de Belén, contemplar la cuna del 

Niño, adorarle, darle gracias y recibirlo en nuestro corazón con la ternura con la que 

le recibieron María y José.  

La Navidad también es una fiesta familiar, fiesta de la solidaridad y de la fraternidad.   

Originalmente y en su verdad primera, la Navidad es el asombro, la gratitud y la 

alegría originada por el nacimiento de Hijo de Dios, hecho hombre en las entrañas de 

la Virgen María.  No se puede ser buen cristiano sin sentirse conmovido 

espiritualmente por este hecho original.  

Si nos dejamos llevar por la corriente, podemos perder el verdadero sentido de la 

Navidad.  No podemos dejarnos llevar  por una propaganda "fácil" sobre la Navidad,  

donde Jesús está ausente y lo que importa es lo externo y lo material.   

La Navidad tiene que ser vivida con alegría y en familia. No es una fiesta  pagana, 

sino es una fiesta eminentemente religiosa para los que nos decimos creyentes.  Es 

verdad que la fiesta hay que celebrarla, pero sin olvidar el verdadero sentido para un 

creyente.  

Hay dos cosas que no debieran falta en un creyente:  

a)  Asistir a la Misa en Navidad  y, en familia para agradecer y alabar a Jesús, hijo de 

Dios que nace de María.  

b)  Hacer alguna obra de solidaridad en este tiempo.  La alegría de Navidad se 

expresa compartiendo "algo" con alguien necesitado.  

Pensemos que el nacimiento de Jesús en Belén, cambió radicalmente la condición de 

nuestra historia.  Desde entonces, por obra de Jesús, todos somos familia de Dios e 

invitados a vivir en este mundo como hermanos, sin conflictos ni rivalidades, con 

esperanza y fortaleza en medio de nuestros problemas...  

Jesús que nace de María es el mejor tesoro, la motivación y la mejor esperanza de 

nuestro mundo lleno de dificultades, pero el origen siempre vivo de un mundo 

diferente.  

 


